EL REY GOGOLOTON Y SUS EXTRAÑOS PENSAMIENTOS
Érase una vez, un rey realmente malvado que vivía en Pandora, un reino en el mundo de la imaginación, el rey había sido hechizado por una bruja, el creía haber sido bendecido por aquella bruja con un medallón en el pecho, un escudo que le serviría para defenderse de la maldad de todos aquellos que le rodeaban, ya que el mismo lo había pedido debido a que ya le habían hecho mucho mal en su vida debido a su gran bondad, y no soportaba mas engaños. Pero resulta que por culpa de aquel hechizo que el medallón tenia desde entonces el rey Gogoloton se había convertido en el ser mas malvado de su reino.
Entonces resulta que pasaron los años y su mujer que no aguantaba mas sus maldades, le dejo, sus hijos le abandonaron y así todos sus seres queridos le fueron dejando poco a poco. Un día se puso a llorar y un hadopadrino, un hombrecito con alas de hada llamado Mortimer, vio su desdicha y decidió acercarse a el…
Mortimer- ¿Pero rey, que os pasa? ¿Porque siempre estáis a la defensiva y pensáis mal de todo y todos? ¿No veis que os estáis autodestruyendo? Esa es una manera de aniquilar el amor y su dicha.
Gogoloton- Veras, en un lugar lejos de aquí se me dio en su día un escudo que se me dijo me protegería de la gente de este mundo y su maldad.
Mortimer - ¿Pero que maldad hay a su alrededor? Creo que os han engañado, y os estáis engañando a vos mismo. Veréis, ese escudo que utilizáis no os servirá en esta guerra mas que para ser infeliz, ya que se trata de un escudo falso que os llenara de sufrimientos y os hará mas vulnerable. Si es cierto que hay cosas malas y cosas buenas, pero en concreto este escudo no proviene de las fuerzas positivas del bien.
Gogoloton- ¿Pero como puede ser eso? Este escudo me fue dado por una anciana milagrera que me aviso de las tremendas fuerzas malignas de este mundo, y por lo tanto me dijo también, que el escudo me serviría para ahuyentar a los malvados de mi lado, no soporto que me tomen el pelo y se rían de mí. Aunque también es cierto que desde entonces siempre estoy a la defensiva, pensando en que cualquiera puede ser mi enemigo.
Mortimer- ¿Lo veis? Nadie es vuestro enemigo, ese escudo de guerrero es falso, esa anciana provenía de la tierra de las tinieblas, y lo único que quería conseguir con ello, es que os alejaseis de las gente que habita vuestro entorno, para que vuestra soledad se hiciese mas grande y os hicieseis a la vez mas vulnerable. Para que así desde aquel mundo, te fuesen enviados toda clase de demonios, ya que cuando uno se aleja de la gente, su alma y cuerpo se debilitan debido a la falta de cariño y amor, y también debido al pesimismo. Así que lo único que conseguiréis con ello es que las fuerzas del mal lo puedan todo en vuestra alma, y consigan cada vez alejaros mas del mundo para finalmente aniquilar vuestra felicidad. En realidad no es que haya cosas malas, es el ser humano el que ve las cosas como en realidad no son. Muchas veces un lobo se viste de cordero para dar un mensaje de salvación, pero lo que lleva dentro de si es una oscuridad muy fuerte llena de engaños y mentiras, para que el verdadero bien y verdad que vienen del amor a todos, absolutamente a todos los seres humanos sin excepción, sea destruido y así crear todo tipo de penas y dolores en el alma de todas las criaturas de Tor, el creador y dueño del universo. Otra cosa que debéis de saber para un temprano viaje que debéis de hacer es muy importante porque, ¿Quien os ha dicho que hay que separarse de los diferentes? ¿Quien os ha dicho que porque al que no le guste lo que a vos os gusta hay que abandonarlo? ¿Quien es el osado que se atreve a decir este es pecador y lo condena? En el camino que habréis de andar en el futuro, no hagáis caso a ninguna criatura que condene a otra por el hecho de ser diferente, ya que lo único que importa es el amor, y el que condene a sus semejantes será también condenado. Así que debéis solo de amar sin ningún tipo de condición, y veras la luz que Tor te tiene preparada para tu salvación. ¿Lo has entendido?
Gogoloton- Si claro,  pero en cuanto a lo de el medallón, ¿Como saber que no me estas engañando? Y… ¿de que viaje me hablas?
Mortimer- Dejadme ver vuestro escudo.
Entonces Gogoloton se levanto la camisa, y puso al descubierto sobre su pecho una medalla negra que traía inscrito en sus bordes tres palabra en latín, que significaban alma, lucha y hades.
Gogoloton- nunca había visto estas palabras antes, que significan?
Mortimer- Significan que vuestra alma lucha con el fin de llegar a hades
Gogoloton- ¿A hades? Que es eso?
Mortimer- Hades es el mismísimo infierno y su criatura, las fuerzas mas malignas de la creación, y si continuáis el camino que este escudo medallón os muestra, vuestra alma luchara en vano, pues únicamente conseguirá así descender a los infiernos.
Gogoloton- No puede ser, eso es horrible.
Mortimer- Mirad dadme ese medallón veréis como lo que os digo es cierto
Gogoloton- Toma
Mortimer- Mirad, veréis lo que ocurre en cuanto se introduce en aguas sagradas.
Entonces al introducir el medallón, las aguas se tornaron rojas y negras, saliendo de ellas un humo y olor espantosos que terminaron por romper el recipiente en donde estaban esas aguas.
Gogoloton- ¡o es cierto!
Mortimer- Muy bien, pues… ¿deseáis seguir con el entonces?
Gogoloton- ¡No jamás! quítalo de mi vista
Mortimer- Pero no es tan fácil deshacerse de el, veréis hay que destruirlo por completo para que deje de hacer efecto en vos y en el mundo, y la única manera es acudir a uno de los altares de aguas sagradas. Pero no cualquier altar, sino el altar por excelencia, la roca más antigua que preside las fronteras de babilonia.
Gogoloton- Pero como llegar hasta allí, será un largo camino, jamás podré encontrarla, necesito tu ayuda.
Mortimer- Yo soy tu hadopadrino y soy, por derecho divino desde hoy, vuestro principal consejero en este mundo. Debo permanecer junto a vos durante este viaje, pero de manera invisible, realmente me es imposible saber los designios que os esperan, ya que fui solo mandado para velar por vos, y ayudaros en la lucha de vuestra vida en este mundo.
Gogoloton- Entonces mandare a uno de mis criados, el será quien obre tal maravilla.
Mortimer- No pude ser, debéis ser vos quien lo haga.
Gogoloton- Pero el camino hacia Babilonia es un camino de horror y engaño, no puedo ir yo solo.
Mortimer- Ha si ha de ser si deseáis recuperar a todos vuestros seres queridos.
Gogoloton- Muy bien, me lo pensare adiós.
El rey lo pensó detenidamente durante tres días, y muy asustado pero decidido demostraría de una vez por todas que en la historia le recordaría para siempre, como el primer rey mas valiente que no utilizaría a ninguno de sus criados o guerreros para enfrentarse a un camino lleno de misterios que quizás pudiese llevarle a la muerte o a la perdición de su alma. Y así partió hacia Babilonia.
Por el duro camino llegaría a encontrar a tres extraños y misteriosos personajes. El primero seria un soldado, el segundo una campesina y el tercero una princesa.
Tras tres duros días de camino, encontró una pequeña cabaña, y decidió entrar a ver si algún buen samaritano le invitaba a entrar y comer algo, pero cual fue su sorpresa cuando vio dentro de la casa a un hombre con armadura.
Parecía ser un guerrero, pero lo extraño es que el resto de su familia también tenían armadura, y así le pregunto…
Gogoloton- llevo mucho tiempo caminado y estoy extasiado, no puedo más, ¿me darían algo de comer?
Soldado- Claro que si, pero primero decirme ¿que os trae por aquí, como andáis solo vagando por estas tierras?
Gogoloton- Se trata de una misión que debo de cumplir, es un secreto que no debo de contar. ¿Y vos?,  veo que sois un guerrero, y vuestra armadura me suena haberla visto antes.
· Es una armadura de Pandora, un reino que esta lejos de aquí. Veréis, en su día un rey malvado condeno a mi padre por algo que no había hecho, aunque ese rey no se arrepintió nunca, el solo creía que mi padre había infringido la ley y no fue así, pero el rey que era muy mal pensado aun así lo mato.
Entonces Gogoloton se dio cuenta de que aquel rey que el guerrero no conocía físicamente era el; y con el corazón en un puño, le prometió que una vez hubiese conseguido su fin y propósito, volvería a su reino, y le haría un hueco en su ejercito real como primer guerrero, y que incluso seria condecorado.
Quizás no lo sepáis, pero yo vengo de un castillo en un reino que también esta lejos de aquí, y os aseguro que en mis dominios seréis muy bien acogidos.
Una vez Gogoloton hubo terminado de comer, se despidió y continuo el duro camino.
Marcho entonces caminando durante tres días, y el tercero encontró a una campesina dando de comer a sus siete gallinas, a la que pregunto…
Gogoloton- hola señora. Mirad, llevo tres días sin alimento y no se que hacer. ¿Seriáis tan amables de darme aunque fuesen unas migas de pan?
La humilde campesina le dio mucho más de lo que esperaba, incluso una cesta para el camino con un gran frasco con agua y cuatro mendrugos de pan.
Cuando se sentaron a la mesa para comer el rey le pregunto sobre su vida y como es que una campesina tan trabajadora, buena y guapa no tenia familia. A lo que ella le respondió...
Campesina- veréis, un espantoso rey ordeno matar a toda mi familia, y desde entonces vivo sola.
Gogoloton- ¿Pero que espantoso rey pudo hacer tal atrocidad?
Campesina- El rey Gogoloton, un rey horrible y despiadado, que un día le dio por pensar que  mis niños le habían robado comida real de uno de los carros que llevaba gran cantidad de alimento para su cena.
El rey, con un nudo en la garganta le dijo, que el se vengaría de ese rey malvado, y haría que el cambiase para siempre, aunque por ello le costase la vida. Y sin aceptar la comida que la humilde campesina le ofrecía para el camino, se fue muy triste y pensativo.
Pasaron tres días y vio entre unos árboles en un pequeño riachuelo una joven que decía ser princesa, y tras intercambiar unas palabras el rey le dijo.
Gogoloton- veréis joven princesa, llevo tres días sin comer y estoy muerto de hambre, ¿me daríais aunque fuese algo para el camino? Estoy realmente hambriento, y ninguna de cuantas personas me he encontrado por el camino estos tres días me ha dado siquiera unas migajas de pan.
Princesa- Claro, pasad pasad.
y comenzaron a hablar hasta que Gogoloton le pregunto…
Gogoloton- decidme ¿de donde  sois princesa? ¿Y como es que siendo princesa estáis viviendo en una casa tan humilde?
Princesa- era princesa, ya no lo soy. Dicen que cuando era muy pequeña, cuando apenas contaba con tres años, mi padre me mando llevar muy lejos, en donde nunca pudiese volver a verme, y todo porque decían que era muy mal pensado, y por ello una malvada campesina dijo que mi madre, por entonces la reina Eulalia, le había engañado y que yo era de otro hombre que nunca llegue a conocer. El rey entonces mando matar a la campesina, a mi me desterró, y mi madre enfurecida se marcho llevándome con ella muy lejos de allí. Hoy día vivo con un marido maravilloso y unos hijos hermosos que pronto aparecerán por aquí.
Entonces al rey le cayo una lagrima de dolor y se fue enseguida para no ver a sus tres nietos, y olvidar el terrible acto que había cometido, pero antes le auguro a Aurora la princesa campesina que en realidad era su hija, que un día su horrible padre cambiaria, vendría a por ella, y vivirían felices en el castillo. Ella extrañada por tal comentario sonrió levemente, y continuo con sus tareas.
Tras siete días sin apenas haber comido nada, llego por fin  a Babilonia buscando y buscando sin cesar aquella roca con forma de altar que se encontraba construida en lo alto de uno de sus montes. Pero en Babilonia todos anhelaban esa medalla escudo que el rey tenia en su pecho para hacerse con ella, por lo que al preguntar a uno de sus habitantes en donde se encontraba el gran altar, este dijo no saber nada, y siguió sus pasos junto con un grupo grande de hombres ansiosos por hacerse con el medallón, que aun no podían hacer nada contra el, si el rey continuaba con el escudo medallón en el pecho.
Pregunto y pregunto hasta que unos niños le dijeron donde encontrarlo, y cuando llego a lo alto del monte Armagedon en el centro de Babilonia que era donde se hallaba el altar, se las tuvo que ver con aquel grupo grande de Babilonios que lucharon contra el con el fin de conseguir aquel medallón escudo. Los babilonios, que llevaban cien demonios dentro, comenzaron a gritarle rabiosos con voces aterradoras…
Babilonios- danos la medalla, jamás lograras aniquilar la gran equivocación que nosotros y todo el ejercito de demonios de hades ha trabajado desde hace cientos de años para confundir a las gentes con nuestros malvados pensamientos.
Gogoloton- pero ¿que decís?
Babilonios- pues que si te hubieses quedado en el castillo todo hubiese salido como planeamos desde antaño, pero como no has querido aceptar la oportunidad que hades te ha dado de ser es futuro emperador del mundo a través de las fuerzas del mal y la oscuridad, ahora serás asesinado por todos nosotros y nuestro demonios.
Gogoloton- sois unas locas bestias inmundas, jamás os lo daré.
Babilonios- veras, es nuestra ultima oferta, si la aceptas serás poseedor de todo cuanto puedas ver. Solo tienes que reinar como has reinado hasta ahora, odiando a todo y todos los que se pongan en tu camino, y despreciando a todos los que no son como tú, y carecen de perfección.
Gogoloton- ¡jamás!, ¿que es perfección para vosotros?, no hay nadie igual en el mundo, pero todos somos iguales a la vez, porque dentro de nosotros existe el espíritu, un espíritu que podría aniquilaros a todos vosotros para siempre, y el cual esta lleno de sentimientos, sentimientos de humildad, de amor de esperanza, fe y cientos de actitudes de la gente buena, que auque no es perfecta, sabe luchar por los suyos y por toda la humanidad. Me da igual morir a manos de unos cuantos malvados, pero jamás conseguiréis que mi maldición continué matando a gente inocente, y por ello pase lo que pase, jamás volverá a imperar en mi reino la injusticia y la maldad, aunque mi vida dependa de ello, ya que si es necesario me matare para que esto no vuelva a suceder, y el medallón se hundirá conmigo en las aguas del mar una vez me haya despeñado por este monte.
Entonces los Babilonios se tiraron por el medallón que ya se lo había quitado del pecho y una vez con el en sus manos, dijeron…
Babilonios- pues que así sea.
y lo tiraron monte abajo cuando de repente algo milagroso paso, una luz del cielo cubrió aquella montaña, aquella luz de la que un día el hadopadrino de Gogoloton le había hablado. El agua sagrada salio de su altar, y empapo a los babilonios y al medallón. Los Babilonios y sus demonios fueron aniquilados por la luz, el medallón se destruyo por fin con sus aguas y el rey Gogoloton subió flotando por el aire desmallado, y la luz que le cubría, lo hizo reposar sobre la hierba de la montaña. Entonces despertó, y una voz que provenía de la luz le dijo….
- has demostrado el verdadero amor a pesar de que el medallón aun ejercía fuerza en ti, ofreciendo incluso tu vida por los demás, y por ello mi aura celeste proveniente de la eternidad te ha salvado gracias a tu valentía y arrepentimiento. Serás así por siempre bendecido, y tu reino será prospero, por lo que vuelve a tu trono, y desde allí reina por siempre benévolamente todo aquello que alcance tu vista y mas allá.
Entonces el rey volvió llevando consigo al soldado, la humilde campesina y a su hija la princesa y futura reina Aurora.
Desde entonces en aquel mundo que hasta ese momento todo era solucionado mediante hechizos, magia y conjuros, fue solucionado de la forma mas humana e incluso celestial, mediante las buenas actitudes que cada ser humano había conseguido gracias al sufrimiento, por lo que fue así como todo, con el paso del tiempo, seria purificado hacia la eternidad.
EL SECRETO
DE LA FÁBRICA DE DULCES
Hola, me llamo Sagüeso, Sagüeso Repugnantes, y soy un gran comilón, quizás el mayor come tartas de frambuesa de todo el condado, incluso puede que el mayor come dulces de todo el país. Y por eso, os quiero contar una historia, mi historia, una que jamás habrás oído antes; porque come tartas como yo no se conocen todos los días.
Mi historia más o menos se remonta a varios años atrás, unos siete u ocho años, cuando yo contaba apenas con unos trece tacos, no muy bien llevados por cierto, pues mi parte trasera solo se podía comparar con una paellera, o hasta incluso con una rueda de tractor.
pero basta de pequeños detalles, que no importan apenas casi ni una ínfima parte de lo que aquí os deseo contar, una historia que sucedió en mi pequeño pueblo llamado Mazadepan, el lugar en donde se hacían los mejores dulces jamás probados, aunque su secreto jamás fue nombrado. Unos decían que su misterio se encontraba en el azúcar, tal vez sacado de una plantación mágica y maravillosa que Trufondeanis plantaba en su huerta; aunque tal vez su truco consistiese en una cremosa pasta que llevaba algún ingrediente especial.
 Lo cierto es que…
¿Que, como? a, si ¿que quien es Trufondeanis?, lo siento, no me había dado cuenta; Trufondeanis fue el mayor de una familia de veinte hermanos, los cuales se dedicaban a la plantación de azúcar, para su gran e inmensa fabrica de dulces llamada Clarademiel. Y cuenta la leyenda, que Trufondeanis cuando apenas contaba con cinco años, se callo en un bidón inmenso de chocolate, preparado para hacer una mouse que sus hermanos estaban cocinando para la fabricación de caramelos, los primeros y genuinos caramelos rellenos de mouse de chocolate. Y resulta que una noche cuando sus hermanos se fueron a acostar, Trufondeanis, todavía permanecía dentro de la gran taza de chocolate en la cual comenzarían a fabricar caramelos al día siguiente, y como no encontraba la manera de salir sano y salvo de la gran taza de chocolate, se dispuso a tragar poco a poco la cremosa y sabrosa muse hasta acabar con toda ella, llegando a engordar tanto, que solo tuvo que dar un salto para romper y lograr salir de la gran taza de chocolate. Y desde ese momento, Trufondeanis prometió que jamás volvería a comer chocolate, y que tampoco volvería a probar ni siquiera un dulce en toda su vida. Fue entonces, por aquella época cuando se enemisto con sus hermanos por lo ocurrido, y construyó una fabrica que se acabaría convirtiendo más adelante, en una gran pesadilla para todos los niños de Mazadepan. Cuando sus hermanos sacaban un nuevo dulce, Trufondeanis inventaba algo mejor pero con el doble, ¡que digo el doble!, el triple o el cuádruple de azúcar, por lo que los niños siempre compraban en la fabrica de Trufondeanis, y así sus hermanos, que no conocían su estrategia, tuvieron que cerrar la fabrica, y Trufondeanis consiguió lo que deseaba.
Pero ocurrió que pasado un tiempo, todos los niños de Mazadepan, comenzaron a hincharse y a engordad de tal manera, que la fabrica de Trufondeanis también tuvo que cerrar, pues su ingrediente secreto, tres kilos de azúcar por cada caramelo, había provocado una gordura en los niños que nunca adelgazaba. Hasta que un día, yo, Sagüeso repugnantes, decidí acabar con aquel problema, y fui en busca de un conjuro, receta o ingrediente con el cual yo y los míos pudiésemos comer eternamente, sin ser atacados por una extrema gordura. Me adentre entonces así en el bosque que rodeaba la región, buscando de esta forma un ingrediente natural que pudiese devolvernos a mi y a mis amigos a la normalidad aun incluso comiendo sin parar. en mi búsqueda, me metí en el agujero de un árbol que descubrí tras unos matorrales, en el cual pude distinguir entre la maleza unos suaves ruidos de fiesta, y unas luces brillantes que poco a poco iban aumentando, a la vez que me adentraba cada vez más en aquella singular cabaña del árbol. Y cuando llegué, descubrí entre raíces un inmenso palacio, con un pequeño riachuelo, y una gran plaza sobre la que bailaban seres diminutos y graciosos que cantaban sin cesar. Pero cuando me descubrieron, todo quedo en silencio, y al instante me invitaron a comer con ellos. Los liliputienses personajes, pertenecían a una pequeña tribu llamada Gorgeoalegres, y llevaban viviendo en aquel bosque cientos de años. Entonces yo, Sagüeso repugnantes, decidí quedarme con ellos unos días esperando a que una tormenta, la cual parecía no tener fin, me permitiese seguir mi búsqueda por aquel lugar. En esa misma noche, y tras una fiesta en mi honor, comí y comí al igual que mis amigos liliputienses. Había toda clase de dulces, tan extraños y apetitosos, que yo no pude resistir la tentación de probar todos los alimentos que sobre la mesa resplandecían. Hasta que dieron las once y cincuenta, y mis amigos tocaron las campanas, de tal forma que resultaba muy extraño que aquel sonido tan estridente, no despertase ni al más dormilón de los animales de aquel inmenso y frondoso bosque. Cuando la gran campana dio su último toque, doce de los Gorgeoalegres se sentaron en una mesa de doce platos, sobre la cual había doce cucharas y doce sillas. Entonces uno de los pequeños personajes dijo así…
-dentro de dos minutos van a dar las doce, y por cada campanada, una tarta comeréis, aunque da igual que así no lo deseéis.
Según me habían contado, todos los años hacían la misma fiesta, en la que un comensal nuevo se sentaba a devorar con ellos doce tartas, una por cada campanada; y esa noche me tocaría a mí.
-menos mal que ya estoy entrenado, les dije yo.
Pero aun así, mi asombro tras descubrir lo que me esperaba por tragar, fue inmenso.
Se trataba de comer doce tartas de frambuesa, y aunque esa era mi tarta preferida, al ver el gran tamaño de las mismas, un vuelco me dio el corazón.
Trague y trague como nunca había tragado, y gracias al gran agujero que tenia en el estomago debido a los caramelos que Trufondeanis había vendido durante años en Mazadepan, fui ganador en la competición, y como tal, recibí mi trofeo, un desayuno, comida y cena, llenos de dulces y tartas de frambuesa durante quince días.
Así pasó el tiempo, y comía y comía, pero cuando llego el cuarto día, algo me hizo pensar.
-¿que es lo que ocurre? no dejo de comer y aun así adelgazo y adelgazo. ¿Como puede ser esto?, ¡es un milagro!
Por lo que impresionado fui a hablar con el jefe del poblado, y le pregunte como es que tanto el y ellos comían, y la gordura desaparecía.
Entonces el pequeño jefe me lo explico todo, y dándome la receta de su gran secreto, volví al poblado Mazadepan, y cree así mi propia fábrica de dulces, unos dulces que podías comer sin cesar, y aun así jamás engordar.
Y colorín colorado…
Desde aquel día, nadie más en Mazadepan hubo engordado
FLOR DE LUTO
Y PRIMAVERA
Érase que se era, en un poblado lejano, en un pequeño lugar habitado por duendecillos, vivía una pequeña medio hada medio doncella. Ella era Primavera, y en donde ella vivía, todos los días eran soleados y crecían flores, gracias a que Primavera, el Hada doncella, reinaba en aquella pequeña aldea, un lugar lleno de luz y color. Y cuando el arco iris salía, ella y sus duendes brotaban como de la nada saltando y cantando. Pero cuando el arco iris moría y se desvanecía, su reino también se esfumaba, y era entonces cuando Flor de luto, un hada triste y gruñona, descubría de entre la niebla, un mundo oscuro y frió como ella. Muchos niños decían haber estado en el reino del hada Primavera; pero resultaba que cuando un adulto iba en busca de ese reinado, el arco iris desaparecía, y la niebla volvía a cubrir las montañas; por eso, todas las personas mayores se reían de aquellos niños, e incluso se enfurecían tanto, que hasta les castigaban. Quizás fuese porque los adultos ya no sabían soñar, y pensaban en su interior, que aquellos niños mentían sin cesar, aunque lo que en realidad odiaban, era que todos ellos fuesen tan felices, e imaginasen mundos paralelos, que sus almas llenaban de sueños y esperanzas.
Un día, el hada Primavera apareció de nuevo entre las montañas con su pequeño poblado, llenando una vez mas a los niños de felicidad y esperanza; y ellos apenados, le dijeron que ya no podían volver, puesto que sus mayores les prohibían salir a jugar. Pero antes de que los niños marchasen, el hada les puso a cada uno un nombre nuevo según el cual serian llamados en el mundo de la imaginación y la esperanza y que habitaría en sus corazones. Cada nombre quería decir una cosa diferente, uno significaba humildad, otro fortaleza, otro amor y así cada nombre tenia un genuino y único significado, que les representaría en su triste mundo, para fortalecer  sus espíritus. Estos nombres jamás los abandonarían ni siquiera cuando ellos pasasen grandes calamidades, pues gracias a ellos, serian poseedores de toda clase de dones que les trasformarían para siempre. Y así fue, los niños no regresaron al poblado de Primavera, pero cierto es también, que no volvieron tampoco a perder la esperanza en sus almas sinceras, por lo que desde aquel momento Primavera desapareció, y Flor de Luto, la bruja triste, de melancolía y tristeza a todo adulto lleno; pero solo a los adultos, ya que los pequeños que gracias al hada Primavera fueron salvados, sabían reír y jugar. 
Fue entonces cuando Flor de Luto reino durante tres largos años, bautizando a cada uno de los adultos con un terrorífico nombre que transformaría sus personalidades según el significado de cada uno de ellos. Sus nombres significaban cosas tremendas, unos envidia, otros rabia, otros mentira y gran cantidad de malas acciones y sentimientos que comenzaron a reinar en aquel lugar sobre los niños que ayi habitaban. Cuando un padre castigaba a su hija, esa hija le hacia caso y se marchaba contenta castigada a la habitación, cuando una madre le daba un azote a su hijo, este lo aceptaba y aguantaba con mucha fuerza interior, y así fue como los niños y niñas fueron aprendiendo que la vida no es toda de color de rosa, pero que habitaba también en el mundo una esperanza de que si aguantaban las injusticias de los adultos, algún día volvería el hada Primavera para salvarlos y hacerlos dueños del mundo, pero solo si aprendían a amar y a aguantar todo lo que les pasase, y esto así era, gracias a los nuevos nombres celestiales que habían recibido. Por ello Flor de Luto cada vez más y más indignada y rabiosa, aumento los castigos con el fin de que los niños no aguantasen y quisiesen olvidar al hada Primavera para hacerse de su perverso ejército. Ocurrió así que algunos de los niños no aguantaron y siguieron a Flor de Luto, pero la mayoría, aunque ya estaban comenzando a sufrir mas y mas, se acordaban muy felizmente de lo maravilloso que era el mundo del hada Primavera, y sabían que si aguantaban tres años mas, hasta hacerse ya adolescentes, su reino volvería y llenaría sus almas de felicidad y alegría eternas. 
Los niños que no aguantaban y se pasaban al ejército contrario, de repente se transformaban en hombres y mujeres viejos y arrugados, perdiendo así parte de su infancia y toda su juventud, para hacerse directamente adultos y recibir un nombre cada uno de la maldad de su nueva reina Flor de Luto. 
Pasados ya dos años, once meses y unos cuantos días, los niños que habían soportado todo el mal que los adultos les habían hecho por envidia y rabia a aquella esperanza incomprensible que atesoraban en su interior gracias a sus nombres recibidos, de repente, tras una noche de tormenta en la que no pararon de llorar castigados y desconsolados, despertaron una mañana en la que la tormenta ceso, y una luz inmensa y potente, cubrió todo cuanto se podía ver, y por fin tras tanto dolor y sufrimiento, un arco iris apareció de un lado al otro de aquel reino, y el hada Primavera apareció, por lo que todos los niños salieron de sus casas alegres y contentos para recibir a Primavera, que envuelta largos cabellos dorados con flores y mariposas les recibió con gran amor y ternura a unos niños que por fin habían sido liberados de la maldad de Flor de Luto para siempre. Flor de Luto subió de los infiernos a comprobar si por fin todos los niños se habían arrepentido, y por no sufrir mas, se pasarían a su ejercito de terror, pero en cuanto salio al exterior, la luz inmensa del arco iris la destrozo en pedacitos gritando y agonizando de una manera tremendamente espantosa. Pero que extraño suceso ocurrió cuando sus padres salieron de sus casas a ver lo ocurrido, pero el hechizo malvado de Flor de Luto ya había perdido su efecto, y los padres corrieron a besar, a amar y a pedir perdón a sus hijos, ya que hechizados por la maldad de aquella bruja habían estado ellos también condenados a comportarse de tal forma, por lo que desde entonces no solo fueron los hijos los que tenían que aprender de sus padres, sino también los padres de sus hijos, ya que tras todo aquello, los niños ya habían aprendido lo mas importante de la vida gracias al dolor, adquiriendo mas sensibilidad, amor e imaginación, y así aquel nuevo mundo fue desde entonces regido por la ley infantil, y los mayores también descubrieron gracias a sus hijos, la luz de la verdad sin fin, y los niños que se habían transformado en viejecitos, volvieron a su estado normal, ayudando en todo lo que podían a los grandes vencedores de aquella lucha tan dura, que siglos y siglos se relataría de padres a hijos durante largo tiempo, conocida la historia como la guerra de los niños. Y es que gracias a la sonrisa de los niños, y la inocencia que provocaron, ese mundo y otros muchos se salvaron.
JAZMIN
Y EL REINO
DE LA IMAGINACIÓN
Se relato en su día, que entre las fronteras que separaban el mundo de la imaginación, y el de la aparente realidad, se encontraba un espejo inmenso, tras el cual la verdad se transformaba en ficción, y la ficción en realidad. Por aquel entonces, importantes brujos ungían a guerreros con elixires hechizados, para llenarlos de fortaleza corporal y valentía; para poder así traspasar aquel mundo en el que Vivian, y descubrir el cielo tan maravilloso que al otro lado se encontraba. Mil guerreros intentaron traspasar las fronteras sin descubrir apenas un pedazo de aquella inmensidad, pues cada vez que se acercaban a aquel tenebroso espejo, la realidad de su mundo les dejaba perplejos, pues tras su cristal se mostraba la angustiosa verdad de aquel mundo tan triste y tétrico que habitaba en sus almas llenas de oscuridad. Y aunque no perdían las esperanzas, cada hombre valeroso que por allí pasaba, al instante moría con su alma aterrada.
No muy lejos, en un pequeño poblado llamado Globulon, habitaba un jovenzuelo que crecía con los sueños de ser un gran guerrero. El se preguntaba como un niño tan enclenque y soñador podía llegar a ser guerrero. El caso es que había vivido y muerto muchas vidas, y el cielo solo le había premiado con el don de la imaginación, por ello ágil y avispado era, y por esa razón encontraba una pequeña esperanza, que le hacia plantearse el convertirse en un  gran guerrero vencedor. El llegaría a ser un guerrero diferente, ya que siempre había imaginado lo que nadie jamás había soñado.
Un día el gran rey Doroteo, que reinaba en la tierra de Jazmín, prometió premiar al joven guerrero que fuese capaz de traspasar las fronteras y traer hasta el, el mundo de la imaginación. Pero esto debía de ser antes de que acabase la primera estación. Aquel lugar era muy triste, sin aventuras ni ilusiones,  sin mundos diferentes, ni sentimientos que brindasen grandes emociones.
De nuevo se presentaron cientos de guerreros fuertes y valientes, pero al ver aquel espejo, de miedo se llenaban sus vientres, por lo que al momento morían esos guerreros sirvientes. Pero un día antes de que acabase la primera estación, aquel niño tan enclenque paseaba muy cerca de las fronteras de aquel reinado simplón, y curioseando vio una luz entre centellas brotar; se acerco a ver que era aquello tan luminoso y singular. Al momento vio algo que jamás soñaría encontrar, eran todos sus amigos con los que el solía de pequeño soñar, que todavía imaginaba, y que por su mente solían volar. Eran enanos y gigantes, duendes y cielos brillantes, un sol grande y luminoso, y cientos de pequeños personajes graciosos. Por fin vio cara a cara todo aquel mundo que desde pequeño el imaginaba. Entonces entro en el espejo cogiendo así uno de los personajes para tener un pequeño recuerdo, y Rudi, el pequeño guerrero, contento se fue gritando por aquel reino…
Rudi- ¡he descubierto mi ilusión, pasando las fronteras de este reinado en opresión!
Primero, un caballero que hacia el espejo se dirigía le pregunto extrañado…
Caballero- ¿que mundo tan maravilloso has encontrado?
Rudi- veras, he ido a las fronteras de Jazmin, y he descubierto el otro lado, es un reinado sin fin.
Y de nuevo siguió saltando y riendo, hasta que una mujer lavandera, la cual muy curiosa era, le pregunto extrañada…
Lavandera- ¿que mundo tan maravilloso has encontrado?
Rudi- veras, he ido a las fronteras de Jazmin, y he descubierto el otro lado, es un reinado sin fin.
Continúo así corriendo, saltando y diciendo…
Rudi- ¡he descubierto mi ilusión, pasando las fronteras de este reinado en opresión!
Y por tercera vez un bufón con risa burlona le pregunto…
Bufón- ¿que mundo tan maravilloso has encontrado?
Rudi- veras, he ido a la frontera de Jazmín, y he descubierto el otro lado, es un reinado sin fin.
Hasta que llego al gran castillo en donde el rey de Jazmín habitaba, y junto a el se hallaban el apuesto caballero, la curiosa lavandera y el bufón burlón, que antes de la llegada de Rudi, le habían contado todo al rey, el cual así le pregunto…
Rey- me han dicho que has sido tu el que ha traspasado el gran espejo de luz, pero ¿donde esta tu armadura y tu espada?, ¿donde se encuentra tu imponente y fuerte figura? tan solo eres un jovenzuelo, ¿como es que has traspasado el enorme agujero? yo por mi parte no me lo creo, cogedle y matadlo, es un mentiroso, a la fosa arrojadlo.
Rudi- ¿como puede ser mentira?
Dijo el joven enseguida. Mirad, traigo conmigo a un pequeño nomo, observadlo alteza ahora os convenceréis. En ese momento un pequeño saltarín dejo a todos embelesados, jamás habría podido imaginar que tan pequeño ser pudiese existir.
Rey- pero como se que no me estáis mintiendo. Deseo verlo con mis propios ojos. Llevadme hacia el espejo.
Rudi- todos vosotros miráis solo lo que queréis ver, y escucháis solo lo que os apetece escuchar. Si prestaseis más atención a vuestra imaginación, descubriríais que hay un mundo mucho más aya de la fuerza física, y las guerras, el dinero y las envidias, y si descubrieseis ese don, podríais traspasar las fronteras de Jazmín, y así veríais tras el espejo un mundo de ilusión, y no a través de el, un reinado de dolor y opresión. Pues tras el espejo se refleja solamente lo que tenéis en lo mas profundo de vuestro ser, pues ¿como iba a llegar un reinado más elevado, si en vuestro interior no hay mas que odio y pecado? solo podréis traer hacia vosotros el mundo de la imaginación, cuando el reino que ahora habitáis, se transforme en amor y paz, sensibilidad y libertad.
Y es que la verdad se encuentra dentro de cada ser humano, pero estamos tan ocupados buscando el sentido de la vida en el mundo exterior, que perdemos las esperanzas por un mundo mejor, y ese solo se encuentra en lo más profundo de nuestro corazón.
Pero Pamplemus, el fiel sirviente del rey le dijo…
Pamplemus. No le hagáis caso señor todo es brujería, no le hagáis caso, esos trucos los conozco yo ya.
Y el rey enfurecido por sentirse engañado dijo…
Rey- matad a este insolente!!! Matadlo!!!
Rudy- Esperad alteza, aun debéis de escucharme. Yo se como podéis encontrar un mundo como el mío y vencer la maldición de este reino y su espejo mágico.
Rey- esperad no le hagáis daño, esperad os digo.
Hablad joven caballero.
Rudy- veréis, existe una ley que habéis prohibido hace tiempo y a través de la cual podréis recuperar la esperanza por un mundo mejor. Esa ley contiene tres misterios primordiales para la salvación. Estos son la inteligencia, la sensibilidad y la imaginación, y solo de una manera podréis recuperar esa salvación y encontrar como yo, el mundo increíble que existe dentro de cada uno.
Rey- y cual es esa ley prohibida, no será tan importante si apenas me acuerdo.
Rudy- la ley es el amor
Rey. Yo no he prohibido tal cosa
Rudy- si su majestad si la ha prohibido, por las calles moran apenas sin alimento vuestras gentes, habéis triplicado los impuestos, los hombres de su reinado no pueden hablar en libertad sin ser destinados a la guillotina, y hay tantas gentes que trabajan para usted en tan malas condiciones, que el amor hace tiempo que ha desaparecido de este reino. Si desea que su mundo  prospere y consiga ver tras el espejo un mundo mejor, ha de transformar su reino en paz y amor. Por favor solo le pido que haga esto, y si después de un año no ve resultado alguno, haga lo que quiera conmigo.
Rey- no suelo conceder tales peticiones a nadie, aunque por un año puedo intentarlo, este es mi reino y deseo su salvación. Pero si no veo ningún resultado le matare poco a poco ¿entendido?
Rudy- entendido mi señor.
Pasado un año todo había cambiado en aquel lugar, y sus habitantes mas alegres y vivarachos daban gracias al su rey y a su gran salvador Rudy.
Pero aun no había terminado para siempre su reino de terror, porque quedaba la gran prueba, por lo que el ultimo día del año, el rey mando a su hijo el príncipe Julián al espejo mágico de las fronteras de Jazmín.
En cuanto volvió, el Rey le pidió una prueba, y este dejo embelesados a todos los invitados, mostrándoles un personaje sin igual lleno de luz y color.
Julián- Aquí os traigo la prueba. Es cierto lo que Rudy decía, mi mundo ha cambiado gracias al amor.
Pero el fiel sirviente del rey llamado Pamplemus le dijo en voz baja…
Pamplemus- Yo creo que es una trampa, no ha de fiarse de su hijo Julián, ya sabéis que es un  mentiroso, y también conocéis de sus pretensiones con el pueblo cuando sea el futuro rey. Solo quiere ganarse la confianza de su futuro reino.
Rey- Es cierto, tienes toda la razón.
¡No me lo creo! ¡Es una farsa!
Y en ese momento ordeno a su hijo mayor que hiciese lo mismo y le trajese una prueba definitiva y más real, que pudiese verificar que realmente era cierta la profecía.
Cuando al día siguiente su hijo apareció, le mostró un pavo real de extraños colores, que hablaba y decía una y otra vez…
¡Es cierta la profecía! ¡Es ciertaaaaa!
Rey- muy bien, ahora si que me la creo, realmente es cierta la profecía.
Pero Pamplemus, su fiel sirviente, de nuevo le dijo…
Pamplemus- No le creáis mi rey no le creais. Esta mintiendo, ya sabe que su hijo le ha traicionado alguna vez. No debe de creerle.
Rey- es cierto puede que sea una patraña.
Pues muy bien no me lo creo.
Pero he decidido algo mejor. Iré yo mismo
Y lo veré con mis propios ojos.
Mis soldados e hijos vendrán conmigo, y tu Pamplemus también.
Todos fueron hacia el gran espejo, y cuando el rey se vio en el, descubrió un maravilloso mundo de color y ensoñación. Todos y cada uno de los guerreros que le acompañaban hicieron lo mismo, y todos vieron mundos maravillosos, pero Pamplemus atemorizado prefirió no acercarse, a lo que el rey extrañado dijo…
Rey- Pamplemus, muéstrate también al espejo.
Pamplemus- No mi señor, no quiero.
Y uno de sus hijos le empujo contra el gran espejo a través del cual se mostraron todos los engaños envidias y males que Pamplemus había hecho contra su rey y contra el reino de Jazmín.
El, aterrorizado no podía dejar de mirar el espejo, y el rey enfurecido le empujo contra el cristal que le trago hacia sus propio abismos de maldad.
Desde entonces en Jazmín todo empezó a ser maravilloso, y por fin una gran felicidad inundo de un lado a otro todo aquel reino que de la oscuridad paso a la mas maravillosa paz y felicidad.
